
OPINIÓN 1 

“Macho man” fue una experiencia que cuesta describir con palabras. Si bien 

es imprescindible la visita para comprender tales sentimientos, emociones 

y escalofríos, trataré de plasmarlo al papel, que nunca es fácil.  

No haré “spoilers”, pues te animo a que, si estás leyendo esto y todavía no 

has tenido la oportunidad de ir, de corazón lo hagas. No te arrepentirás.  

No es fácil tratar un tema como la violencia de género y el sexismo en una 

exposición que verán personas de todo tipo de ideologías y opiniones. Es 

evidente a día de hoy que esto es una realidad, aunque no a todo el mundo 

le guste aceptarlo.  

Por eso creo que “Macho man” es ideal para llegar a muchas personas de 

diversos ámbitos, pues es neutral; la pura realidad, cruda y sin tapujos, sin 

adornos. Sin embargo, no resulta violenta. Es algo individual e íntimo, tú 

recorres la exposición y puedes llegar a tus propias conclusiones; te planta 

semillas de curiosidad, quizá desesperación, miedo y rabia, que poco a poco 

florecerán en fuerza, determinación y ganas de cambiarlo todo. 

 Reconozco que salí llorando de allí. No sabría decir porqué exactamente y, 

al mismo tiempo, daría mil razones. En aquel momento solo sentía dolor y 

pena por todas las compañeras que ya no están aquí, las que luchan como 

titanes contra todo lo que tienen encima, las que aún no sabemos qué nos 

deparará la vida cada vez que salimos de casa y las que vendrán sin saber 

que el mundo las tratará diferente por el hecho de ser mujer. Muchas de 

las mujeres más importantes de mi vida estaban allí, llorando también, 

dejando salir ríos de emociones que en algún momento se conectaron 

formando un océano. Uno imparable, de tonalidad violeta, que se va 

expandiendo con ganas de ser el tsunami que lo derribe todo con esta gran 

ola; todo aquello que creíamos por norma cambia en el momento en que 

nosotras y nosotros nos damos cuenta de que no tiene por qué ser así. Un 

sistema que se basa y reside en el pueblo no puede continuar sin nuestro 

apoyo: tenemos el poder de cambiar las cosas, y lo estamos haciendo. Hoy 

que escribo esto es 9 de m arzo; ayer fue el 8M y jamás en mi vida he sentido 

tanta fuerza. Estamos unidas, fuertes e imparables. Cambiemos el miedo y 

la rabia por fuerza y ganas. Estamos haciendo historia. Gracias, mujer, que 

lees esto. Gracias por no decaer ante las trabas que han querido llamar 



tradición, que se dan por nuestras. Va a dejar de ser así, puedo sentir la 

lucha. 

 

 

OPINIÓN 2 

INCREÍBLE.  

Sin palabras… Para mí una experiencia enriquecedora, un antes y un 

después marcado en mi vida, una experiencia que, en mi opinión, debe ser 

valorada y vivida por cada uno de los individuos que componen nuestro 

planeta. Solo puedo mostrar mi agradecimiento al centro por la realización 

posible de esta actividad tan extraordinaria. 

Impacta, aunque considero que, de manera positiva, impacta en tu cerebro 

aumentando todos tus conocimientos y abriéndote los ojos a una realidad 

mucho más próxima y repetitiva de lo que pensamos. Me perturba el hecho 

de ver a muchas de mis compañeras, incluida yo, expresando lo que sienten 

en forma de llanto, incluso ansiedad, sin embargo, miraba a mis 

compañeros y no veía ningún tipo de reacción, lo que me hace plantearme 

la duda de si solo a nosotras las mujeres nos afecta está situación las cuales 

somos las únicas que parece poder empatizar con los sujetos o son los 

varones tan insensibles que no tienen la capacidad de remover nada dentro 

de esas conciencias. Por otra parte, pienso en la inocencia de mis 

compañeros y no les veo capaces de desarrollar este tipo de conductas 

machistas por lo que para ellos no debe de presentarse ni como realidad. 

Pienso, pienso y pienso y no soy capaz de entender como el ser humano 

puede llegar a comportarse tan miserablemente.  

Gracias a todas las personas que han participado en el desarrollo y han 

hecho posible esta exposición. A mÍ, aunque sea, habéis conseguido 

concienciarme y alarmarme sobre la sociedad en la que vivimos, y considero 

que esto nunca está de más. 

Me gustó mucho la etapa final dónde debatimos sobre el recorrido de la 

actividad y la sociedad y sus comportamientos. Realmente una actividad 

muy enriquecedora apta para todo tipo de públicos, nos atendieron con una 

gran profesionalidad y cariño. 

 


